
Sobran exper-
tos que reparten re-
cetas para ganar
e l e c c i o n e s . N o
siempre aciertan, y
m e n o s e n e s t o s
tiempos, cuando la
razón está desacre-
ditada, la informa-
ción devaluada, la
atención dispersa y
las emociones volá-
tiles. De ahí que tal vez convenga in-
vertir la pregunta: no cómo se gana,
sino cómo se pierde una elección que
parecía asegurada.

Un caso aleccionador fue la recien-
te elección presidencial en Estados
Unidos, donde la candidata oficialista
fue derrotada sin atenuantes.
Pero hay también ejemplos
más cercanos. 

Para beneficio de quie-
nes, por instinto, por torpe-
za, por lealtades rancias o
por una candidez que linda
con el suicidio, trabajan con esmero
para perder, aquí van algunas reglas
que podrían figurar en un manual del
fracaso electoral.

Uno: Ponga la campaña en el cen-
tro de atención. Filtre noticias sobre sus
equipos, organigramas, ajustes y rea-
justes, ojalá a diario. Procure que el de-
bate público se concentre en las pug-
nas internas y en la coreografía de su
comando. Así el votante dejará de pen-
sar en las elecciones de mañana y se en-
ganchará con la telenovela de hoy. 

Dos: Nada de improvisar o mos-
trarse auténtico. Cada acto y cada frase
deben estar milimétricamente planifi-
cados por sus asesores, sin margen pa-
ra gestos espontáneos. La frescura y la

improvisación son para populistas; us-
ted está en un nivel superior. Es prefe-
rible ser derrotado con dignidad antes
que exponerse, vulnerable, al desnudo.

Tres: Rodéese de PhD y notables.
Llénese de doctores, expertos y figu-
ras con su vida resuelta. Fotografíese
con ellos. El elector no se reconocerá
en nadie de su entorno y se sentirá aje-
no a su causa. El rechazo será un sub-
producto natural.

Cuatro: No importa si la audiencia
está furiosa: insista en hablar del por-
venir radiante que espera al país.
Cuanto mayor sea el abismo entre su
visión y la experiencia cotidiana, más
rápido caerá en el olvido… y en la in-
trascendencia.

Cinco: Sea grandilocuente. Ha-

ble de “mínimos civilizatorios”, “de-
fensa de la democracia”, “Chile en
riesgo”, “lucha contra el comunis-
mo” o “no hay crecimiento sin paz
social”. Así evitará hablar del precio
de los huevos, la cuenta del super-
mercado o los crímenes del día. El vo-
tante ansioso no solo dejará de escu-
charlo: aburrido de usted, prestará
atención a su adversario.

Seis: Explique como académico.
Use PowerPoint, flechas, organigra-
mas, siglas. Presente sus ideas como
“procesos”. Recuerde: para perder,
hay que optar por el abordaje racional,
dejando de lado la polisemia de los
símbolos. Así el votante podrá admi-
rarlo como potencial gobernante…

mientras vota por su adversario.
Siete: No repita ni simplifique. Ol-

vide las frases memorables. Cada inter-
vención debe ser inédita, minuciosa,
saturada de cifras. No polarice: busque
el equilibrio perfecto, ni tanto ni tan
poco, ni fu ni fa. Recuerde: para perder
una elección, lo ideal es que todos lo
consideren correcto… y que, después
de escucharlo, lo olviden.

Ocho: Recuerde el elefante. Cuan-
do le imputen una vulnerabilidad
—real o inventada—, rebátala con ve-
hemencia. Como enseña la psicología
cognitiva, decir “no pienses en un ele-
fante” es la mejor manera de que todos
lo imaginen… y empiecen a verle col-
millos y trompa en cada gesto.

Nueve: Ignore el lenguaje de las
redes. Si su adversario viraliza
una imagen icónica —por
ejemplo, levantando su puño
ensangrentado tras un atenta-
do—, usted responda con un
PDF sobre transición energé-
tica. No hay forma más ele-

gante de suicidio político que contra-
rrestar la emoción con un razonamien-
to tecnocrático.

Diez: Ofrezca Valium a destajo. En
tiempos convulsos, el votante quiere
energía y acción; usted dele sedantes.
Y, si además instala la idea de que solo
el Estado puede sacarlos a flote, remata
la faena: no hay forma más segura de
perder que persuadir al votante de que
está condenado a esperar que el apara-
to público lo rescate.

Estas reglas no apuntan a ningún
candidato en particular. Son apenas un
modesto aporte para quienes quieren
perder… y aún no dominan el arte.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Decálogo del candidato perdedor

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Ponga la campaña en el centro de atención.

Filtre noticias sobre equipos, organigramas,

ajustes y reajustes, ojalá a diario.

“Sin seguridad no hay nada”, fue una de las fra-
ses que Miguel Uribe Turbay pronunció poco
antes de ser baleado en la cabeza por un sicario
de 15 años, en Bogotá, hace dos meses. El sena-

dor y precandidato presidencial colombiano, del partido
Centro Democrático, murió ayer, sin haber recuperado la
conciencia desde el día del atentado. Su temor ante el recru-
decimiento de la violencia en su país se confirmó así de la
peor manera, con una muerte que no solo enluta a su familia
y sus seguidores, sino a toda la política latinoamericana. De
este modo, y a menos de un año de las próximas elecciones
presidenciales, el clima interno en Colombia se enturbia,
mientras crecen las acusaciones contra el gobierno por no
garantizar la seguridad. Más aún, este crimen repudiable
emerge como símbolo del fracaso de la política de “Paz total”
que prometió Gustavo Petro,
y que suponía llegar a acuer-
dos con grupos armados y or-
ganizaciones criminales:
cuando el gobierno vive ya su
último año, pocos logros pue-
de mostrar en este ámbito,
frente a la inmensa derrota que significa el asesinato de un
candidato presidencial, un tipo de crimen político que marcó
trágicamente la historia colombiana durante el siglo 20. 

Uribe Turbay era un opositor feroz a Petro, muy preocu-
pado, precisamente, de que la violencia se reanudara y se
repitieran episodios del pasado como los que su familia había
sufrido: su propia madre, la periodista Diana Turbay, murió
en 1991, en un operativo de rescate cuando estaba secuestra-
da por miembros del cartel del narcotraficante Pablo Esco-
bar. Inquieto por su integridad física, el fallecido senador ha-
bía solicitado al gobierno reforzar su esquema de seguridad,
pero su pedido no fue atendido. Por eso, algunos de sus par-
tidarios han apuntado al Presidente como responsable de lo
ocurrido. Ahora, tardíamente, Petro convocó un consejo de
seguridad para ver medidas de resguardo a los candidatos.
Pero no son las únicas críticas que recibe: en un ambiente
polarizado, los opositores le enrostran “usar el lenguaje co-
mo arma política”, con ataques contra sus adversarios que
habrían “inflamado la violencia en el país”.

En estas horas tensas, el mandatario debiera abandonar
cualquier discurso beligerante y empeñarse por llevar sere-
nidad a su pueblo, evitando mensajes provocativos en las
redes sociales como los que acostumbra postear. En lugar de
ello, su prioridad ha de ser la de disponer todos los recursos
para esclarecer pronto el asesinato. Actualmente hay seis de-
tenidos, incluido el ejecutor y el supuesto “coordinador prin-
cipal” del atentado, un delincuente con vasto prontuario,
que habría contratado a unos diez o doce individuos para
efectuar el “encargo”, pero nada se sabe de los autores inte-
lectuales del crimen. Mientras no se determine de dónde sur-
gió esta violencia no se podrán prevenir otros hechos simila-
res ni garantizar un proceso electoral pacífico. 

La muerte de Uribe Turbay es también un nuevo golpe
para el Partido Centro Democrático, después del fallo de pri-

mera instancia contra su prin-
cipal líder, el expresidente Ál-
varo Uribe, por fraude proce-
sal, que lo condenó a 12 años
de prisión domiciliaria, en
una sentencia que sus partida-
rios consideran motivada po-

líticamente. Uribe, que no tiene parentesco con Uribe Tur-
bay, ha sido el blanco de una izquierda que resiente su políti-
ca exitosa de combate a las guerrillas durante su mandato.
Sin Miguel Uribe, se reanudará la competencia entre los aspi-
rantes para ser la carta del partido en 2026. 

El oficialismo no ha escogido candidato, y alguna defini-
ción se espera para octubre, en un ampliado del bloque Pacto
Histórico. La herencia de Petro será, sin embargo, una pesa-
da carga para un eventual sucesor. A las críticas por su desor-
den personal, su demagogia y su estilo polarizador, se su-
man las de excesivo ideologismo y de mano blanda con el
narcotráfico. Recién el fin de semana, después de que Trump
ordenara al ejército participar en operativos antidroga en el
extranjero, el mandatario colombiano enfureció a políticos
de oposición y de su propio sector por su ofrecimiento de
apoyo a Nicolás Maduro, y por subir a sus redes un video de
la guardia presidencial venezolana en la que juraban defen-
der a su “comandante”. “Una dictadura criminal nunca será
nuestra aliada”, escribió una precandidata de la izquierda. 

Con esta muerte, el clima interno se enturbia

y crecen las acusaciones contra el gobierno de

Petro por no garantizar seguridad.

Colombia revive dolorosas pesadillas

La cifra de inflación de julio, con un alza mensual del
IPC de 0,9%, sorprendió al mercado y ha generado
dudas respecto de la convergencia de la inflación a
3%, la meta que el Banco Central espera alcanzar en

2026. La magnitud de la sorpresa deja abierta la pregunta de
si el proceso de baja de tasas de interés que ha anunciado el
ente emisor —y que comenzó en la última reunión de política
monetaria, el pasado 29 de julio— se encuentra o no en
cuestionamiento. Ello, más allá de los dichos, ayer, de su
vicepresidenta, en cuanto a que el próximo (y último) recorte
del año se aplicaría en septiembre. 

Un análisis robusto de la situación debe enfocarse, sin
embargo, en tendencias y no en datos puntuales que, por
diversas razones, pueden
contener factores específicos
que ensucien la reflexión.
Efectivamente, la variación
anualizada del IPC de 4,3% a
julio de este año es alta, y el
índice completa con ello
cuatro años sobre el 4%. De hecho, se espera que termine
2025 en un nivel similar al actual. Esta alta cifra está afectada
por las alzas de la electricidad —que reflejan un ajuste en un
nivel específico de precios y no necesariamente un aumento
generalizado—, pero ello no es todo. Esto, pues la inflación de
aquellas categorías de productos y servicios que excluyen los
bienes más volátiles se encuentra también en niveles
superiores a los de marzo, dando cuenta de que la presión
sobre los precios se mantiene, en el contexto de una economía
que crece en torno a su potencial y donde las presiones de
costos laborales y cambiarios también han seguido presentes. 

Con todo, la sorpresa registrada en el último IPC debe
analizarse cuidadosamente. En este análisis hay que
considerar la dificultad para haber anticipado cuándo la
fuerte alza en las cuentas de la luz afectaría ese índice, lo que

dependía del momento en que se publicaran los decretos
tarifarios respectivos. De este modo, parte del mayor
incremento inflacionario finalmente registrado en julio se
debió a un aumento en el precio de la electricidad que, en las
expectativas, estaba internalizado para agosto. Por ello es que
ahora, a su vez, las expectativas de inflación para el octavo
mes del año se han corregido a la baja, aunque no en la
totalidad del efecto, reflejo esto último de que pequeñas
sorpresas de alzas en otros ítems —como alimentos y otros
productos y servicios que habían tenido bajas muy
sustantivas durante junio, por el Cyberday— podrían tener
un componente más persistente. 

Como respuesta a la cifra del IPC de julio, se ha
producido en el mercado un
pequeño aumento en las tasas
de interés de corto plazo. Pero
e s t o s c a m b i o s n o s o n
significativos y, por tanto, no
parecen denotar una especial
p r e o c u p a c i ó n s o b r e l a

trayectoria que vaya a seguir la tasa de política monetaria del
Banco Central. Las definiciones del consejo del instituto
emisor a este respecto dependerán, en parte, de si
efectivamente la alta inflación de julio representó, en mayor
medida, solo un adelantamiento del alza esperada para
agosto o si ella dio cuenta de una presión en los precios algo
más duradera. La próxima reunión de política monetaria,
programada para comienzos de septiembre, se realizará
cuando ya se haya conocido el IPC de agosto, con lo que el
ente emisor dispondrá de la información para poder hacer
una evaluación general del asunto. Con todo, la visión de una
economía que no muestra mayor dinamismo y de una
progresión hacia una instancia neutral de política monetaria
sigue siendo válida, más allá de la velocidad con que la
inflación vaya cayendo. 

El próximo IPC mostrará si efectivamente el

alza inflacionaria de julio fue un adelantamiento

de efectos que se esperaban para agosto.

Inflación y política monetaria

Se ha producido, en las pági-
nas de “El Mercurio”, un intenso
intercambio de cartas entre espe-
cialistas en transportes, a propósi-
to de algunas de las ciclovías que se
han habilitado en la capital. Con-
cretamente, se han mencionado los
casos de las avenidas Eliodoro Yá-
ñez y Carlos Antúnez. En ambas,
se eliminó un carril completo para
destinarlo exclusivamente al trán-
sito de bicicletas. El efecto ha sido
un aumento en la congestión vehi-
cular y una mayor duración de la
hora punta, junto con un uso de las
ciclovías mucho menor del anun-
ciado. Ante ello, algunos especia-
listas recomiendan un mejor estu-
dio de los proyectos en esta mate-
ria, evitando el voluntarismo. Sus
contradictores
responden que la
situación actual
es transitoria. Se-
gún ellos, el uso
de estas ciclovías
aumentará con el
paso del tiempo
y cuando ellas se
integren con otras cuya habilita-
ción está ya planificada.

Hay razones para desear que
un mayor número de personas uti-
lice modos alternativos al trans-
porte vehicular privado para sus
desplazamientos. Los automóvi-
les producen contaminación (aun-
que la futura transición a vehícu-
los eléctricos debiera eliminar este
problema), además de congestión,
la que también afecta a los usua-
rios del transporte público, a me-
nos que cuenten con pistas espe-
ciales. Dado que la mayor parte de
los viajes en automóvil es de me-
nos de 5 km, estos podrían, en teo-
ría, ser sustituidos, lo que signifi-
caría un uso más eficiente del es-
pacio público, sin las referidas ex-
ternalidades negativas. Tal vez en
parte por eso, la bicicleta ha adqui-
rido también un cierto estatus sim-
bólico para algunos grupos de
usuarios que parecieran atribuirse

una suerte de superioridad moral
respecto de quienes se trasladan
en automóvil.

Sin embargo, este análisis sim-
plista sobre las distancias de viaje
olvida que muchos de esos viajes
en vehículos privados llevan niños
o mercadería, de modo tal que no
pueden ser sustituidos por una bi-
cicleta. También se omite la situa-
ción de muchos de los adultos ma-
yores —una proporción cada vez
más relevante de la población— y
el impacto de variables como el cli-
ma. Así, la idea —sostenida por al-
gunos— de que cerca de la mitad
de los viajes en automóvil podrían
ser reemplazados constituye una
gruesa sobreestimación. Esto no
significa que disponer de una red

amplia de ciclo-
vías no sea posi-
tivo para la ciu-
dad, pero debe
servir de correc-
tivo frente a la vi-
sión moralizante
de la bicicleta. 

Cuando se
destina a ciclovía todo un carril de
una calle de alta demanda y con so-
lo tres pistas (como Carlos Antú-
nez), el aumento en la congestión y
en los tiempos de viaje difícilmente
puede ser compensado. La situa-
ción es mejor si se destina uno de
cuatro carriles existentes, como
ocurre en Eliodoro Yáñez. Pero, in-
cluso en ese caso, la cantidad de
personas transportadas bajó en
1.600 por hora debido a la mayor
congestión, lo que no es compen-
sado por los actuales 200 ciclistas
por hora que utilizan la vía. Y ni si-
quiera es claro que eso vaya a ocu-
rrir en el largo plazo: incluso las es-
timaciones optimistas proyectan
un flujo de 1.000 bicicletas por ho-
ra en período punta. 

En síntesis, y como lo señalan
sus críticos, “hay ciclovías y ciclo-
vías” y es necesario ser cuidadosos
en la elección de las calles y pistas
que se habilitarán para ese fin. 

Debieran evitarse las

visiones moralizantes y el

voluntarismo con que

suele abordarse este tema.

Ciclovías y congestión

Hay personas, personajes y personaji-
llos que parecen hacer de la candidatura
una profesión. Es-
tán presentes reite-
r a d a m e n t e e n
cuanta elección se
presente, sabiendo
a menudo que sus
posibi l idades de
elección son bajas o
nulas.

Critilo se pregun-
ta por las motiva-
ciones. Sin duda,
una dosis de narci-
sismo o una deliran-
te convicción me-
siánica que sus ca-
pacidades, reales o pretendidas, permi-
ten sostener. También, algún incentivo
económico derivado del número de vo-
tos, que por magro que sea nunca deja
de ser útil.

En todo caso, se trata de averiguar
cuál es la motivación dominante porque

la democracia, en-
tendida vulgarmen-
te en estas latitudes
como estadística
electoral, sufre se-
rios daños con estas
participaciones. Co-
mo bien se sabe, la
gente no vota ni por
ideas ni por progra-
mas. Vota por emo-
ciones e impresio-
nes. Vota por chis-
mes u opiniones ver-
tidas con ligereza.

La depuración de
las prácticas electorales pasa por tener
electores y elegibles ilustrados, cons-
cientes del bien común.

D Í A  A  D Í A

Candidaturas profesionales 

ANDRENIO

C O M P L I C A D O

—A los políticos les está costando mucho negociar los cupos.
—De seguir así, van a acabar a los escupos. 
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